
        Si escuchas puede que aprendas algo nuevo. 
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Dedicamos poco tiempo a conocer a nuestros 

estudiantes 
  

Para quien quiera, 
 
Ya en época de exámenes y 
sentada en una biblioteca 
donde se supone que debería 
estar centrada en la prueba de 
la que me examinaré en unos 
días, me pongo a pensar, 
reflexionar y sobre todo 
comienzo a descentrarme en la 
asignatura y focalizo todo mi 
interés en el sistema educativo. 
Un sistema en el que se cuenta 
poco con el o la estudiante, y 
no me refiero a tenerlo en 
cuenta como persona que va a 
aprender, sino tenerlo en 
cuenta como una persona 
crítica que es capaz de aportar 
a la Universidad en su 
conjunto. Bien es cierto, que 
hay profesores y profesoras 
que ponen todo su empeño en 
cambiar esto y, exitosamente lo 
consiguen. 
Lo consiguen, porque 
entienden que no son solo 
profesores y profesoras de una 
asignatura sino porque ven que 
su responsabilidad va más allá 
y llegan a ser tutores de la vida 
y guías de tu futuro más 
cercano. Y es curioso, porque 
con esos profesores y 
profesoras hablas, 
intercambias ideas y lo haces 
sin ningún tipo de miedo a ser 
suspendido o a quedar en 

ridículo. Con esto, se consigue 
un ambiente en el que 
aprender sobre esa materia es 
algo positivo, se hace con 
ganas, con interés y sobre todo 
con motivación y así sin darnos 
cuenta habremos pasado de 
tener alumnado a tener 
estudiantado.  
Puede que hasta ahora 
estemos de acuerdo en esto (o 
no) pero, espero en las 
próximas líneas explicar qué 
cosas se deben hacer y que no 
para conseguir ese ambiente. 
Pues bien, es sencillo, para 
empezar, hay que tener 
cercanía con el y la estudiante, 
conocer lo que le estamos 
pidiendo y no hablo dentro de 
un mismo curso académico 
(que también) sino incluso 
dentro de una misma 
asignatura. No tiene sentido la 
premisa de “cuanto más le 
exija, mejor” porque eso lo 
único que genera es rechazo 
hacia la materia. Y por favor no 
me mal entiendan, no busco 
una exigencia inexistente, solo 
digo que en el punto medio 
está la virtud. 
Y explico el por qué de mi 
frase. Actualmente nos 
encontramos con una 
asistencia obligatoria, 
sintiéndonos incapaces de 
compaginar la universidad con 

otra actividad (dígase laboral, 
deporte, representación u otra). 
También nos encontramos con 
trabajos que cuentan un 
0,000001 (nada) en las pruebas 
de evaluación continua, o 
asignaturas tan divididas que 
cada parte parece una sola. 
Pero pocas actividades de estas 
realmente fomentan la 
interacción profesorado-
estudiantado. Y yo entiendo que 
la reflexión que planteo exige de 
una implicación de ambas 
partes, pero que no me digan 
que los ejemplos anteriormente 
expuestos son debido a que el 
Plan Bolonia lo dictaminaba así, 
porque eso es falaz. 
Y si siguen creyendo eso, animo 
a consultar los resúmenes de la 
Conferencia Ministerial de París 
celebrada el pasado 26 de 
mayo. 
Finalmente, solo quiero decir 
que esto lo escribo como una 
humilde reflexión, para generar 
un poco de conciencia en la 
comunidad universitaria y 
hacer ver que el modelo que 
seguimos no está consiguiendo 
el objetivo que nos planteamos. 
Y la solución que propongo es 
fácil, de bajo coste y garantista.  

 
Simplemente cercanía. 

 

Julia Herrera Isac 
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